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Dylan

			La primera vez que Zoe Clarke me vio, tenía la mano alrededor del pene.

			Por desgracia, no me estaba masturbando. De haberlo estado, puede que hasta le hubiera parecido sexi, y hago énfasis en el puede, porque no es algo que excite a todas las chicas, por no hablar de lo incómodo que habría sido que me hubieran pillado masturbándome en un baño durante una fiesta.

			Ojalá pudiera contaros lo que estáis deseando escuchar, algo emocionante, como que fue amor a primera vista en lugar de un encuentro inesperado y bizarro con un pene en una fiesta universitaria. O una de esas típicas escenas románticas, en las que chocamos en el campus mientras íbamos corriendo a nuestras respectivas clases, a ella se le cayeron los libros, y cuando me agaché para ayudarla, nuestras cabezas se encontraron, nos miramos a los ojos y el resto ya es historia.

			Supongo que sabéis a lo que me refiero, a una de esas secuencias de una película romántica, pero… joder, no. Aunque eso habría sonado adorable y haría suspirar a cualquiera cuando se lo contásemos, insisto, no tuvo nada que ver con eso. Como os acabo de decir, la primera vez que vi a Zoe Clarke, y ella a mi pene, yo estaba orinando en el baño mientras hablaba con un amigo.

			—¿Qué interés tienes en verme mear de nuevo? —le pregunté a JP, intentando entender, sin mucho éxito, por qué tenía un espectador.

			Esbozó una media sonrisa perezosa y desvió la mirada mientras me desabrochaba el pantalón.

			—Ya te la veo lo suficiente en el vestuario, colega, no me estoy perdiendo nada. Te estaba hablando de Isaac y has sido tú el que no ha podido aguantar hasta que terminara. —Lo miré de reojo mientras seguía ignorándome y continuaba—. Tenías que haber estado allí. Menuda bronca le echó el entrenador después de que os marcharais, no creo que vuelva a entrenar. Joder, si ni siquiera sé si quiero volver yo, y eso que no hecho una mierda. —Se detuvo durante uno o dos segundos—. ¿Nos apostamos cincuenta pavos? ¿Crees que aparecerá?

			Lo miré. Estaba apoyado en la pared, con los ojos cerrados y la cara hacia el techo, pareciendo completamente inofensivo y relajado. Aunque lo cierto era que JP nunca era inofensivo, ni en el campo ni mucho menos en una fiesta.

			Teniendo en cuenta cómo nos estaba machacando el entrenador últimamente, no creía que ninguno de los chicos quisiera estar allí; al menos ninguno que estuviera en sus cabales. Pero si te gustaba el fútbol americano lo suficiente, aguantabas todo lo que hiciera falta para llegar a donde querías estar algún día. En definitiva, o lo dabas todo, o te ibas a casa. Siempre había que estar al cien por cien.

			—Nada de apuestas. Si de verdad le interesa, estará allí.

			Justo cuando pronuncié esas palabras, alguien abrió y cerró la puerta. Durante un instante, la música atronadora y los gritos de la fiesta de abajo llenaron el baño. Que alguien entrase de golpe no era para nada alarmante; sería absurdo esperar algún tipo de privacidad en una fiesta universitaria. Pero cuando me giré para comprobar quién era el impaciente que no podía esperar unos minutos, descubrí que se trataba de una chica apoyada en la puerta y la observé detenidamente.

			—Tranquila. Tranquila. No es para tanto. No pienso volver a hacer nuevos amigos en la vida. Puedes hacerlo, solo abre los ojos y date la vuelta de una vez —murmuró la chica de pelo castaño para sí misma, todavía de espaldas a nosotros.

			JP y yo, que nos habíamos quedado paralizados tras su entrada, nos miramos. Él se encogió de hombros y esbozó una sonrisa lenta y presuntuosa, como si fuera un niño con un juguete nuevo y deslumbrante. Después, con su habitual expresión burlona, me hizo un gesto con la barbilla, se apartó de la pared y se dirigió hacia la pobre chica.

			—Claro que sí, nena, puedes hacer cualquier cosa que te propongas —soltó, logrando que se asustara de verdad.

			En cuanto JP habló, ella dejó de murmurar, se dio la vuelta para mirarnos y nos ofreció una excelente imitación de un ciervo sorprendido por los faros de un coche.

			—Yo…

			—Tú… —la animó JP al ver que no salía nada más de su boca.

			Me apresuré a ajustarme los pantalones mientras ella nos miraba a JP y a mí alternativamente, desconcertada, como si acabara de aterrizar en otro planeta y no tuviera ni idea de lo que hacía allí. Luego su mirada se posó en mi mano, aún sobre mi pene, después en mis ojos y de nuevo en mi mano.

			El temblor de sus labios me dijo que estaba haciendo todo lo posible por contener una sonrisa.

			—¡Mierda! Ah… eso es… un pene… tu pene. Mierda. —Hablaba tan bajo que apenas se la oía por encima de la música amortiguada, mientras seguía con su juego de miradas y su cara palidecía por momentos.

			—¿Algún problema? —pregunté, divertido por la forma en que abría cada vez más los ojos.

			—No… yo… —empezó, pero cerró la boca al mirarme—. Tu pene… No era mi intención… ¿Tu pene? Acabo de verte el pene. Sigo viéndolo. Esta justo ahí, delante de mí…

			Intercambié una mirada con JP, que parecía estar pasándoselo en grande, y volví a prestar atención a la chica.

			—No me digas que es la primera vez que ves uno. —Me di la vuelta para subirme la cremallera y evitar que tuviera un ataque de nervios.

			Detrás de mí, oí un sonoro quejido, seguido de un golpe sordo, como si alguien se estuviera dando cabezazos contra la puerta; lo que me arrancó una sonrisa.

			—No recuerdo haberte visto antes. Supongo que estás en primero, ¿no? Has captado mi atención, pequeña novata. ¿Ahora me toca a mí? —preguntó JP, rompiendo el silencio—. Si balbuceas por el pene de mi amigo, estoy deseando ver cómo reaccionas al ver el mío. Pero te advierto que es mucho más bonito que el suyo, y más grande, y si te apetece probarl…

			El quejido aumentó de volumen y sonó más como un gruñido.

			—¡Ni se te ocurra terminar esa frase!

			Me reí.

			JP no era precisamente el más elegante del mundo, pero a las universitarias eso les daba igual. Era uno de esos tipos que, con independencia de lo que dijera o hiciera, siempre estaba rodeado de mujeres. Yo, sin embargo, era todo lo contrario, y no porque no atrajera a las chicas, sino porque prefería concentrarme en otros asuntos en lugar de buscar su atención sin cesar. JP podía soltarles el mayor disparate y, aun así, las seguía teniendo embelesadas. Si les decía «salta» ellas respondían «¿a qué cama?». Que además fuera un corredor excepcional, sin duda ayudaba a sus conquistas nocturnas.

			No me malinterpretéis, he tenido mi buena cuota de chicas interesadas en llamar mi atención, pero desde que iba a la guardería me di cuenta de que soy de los que prefieren estar con una sola mujer. Y por extraño que pueda parecer, esto es lo que más les atrae a las chicas. No estoy siendo un creído ni nada por el estilo, es algo que simplemente ocurre cuando eres jugador de fútbol americano con posibilidades de dedicarte a ello de forma profesional. Y no tiene nada que ver con mi físico; de hecho, Chris, nuestro quarterback titular, era el tío bueno del equipo, no yo.

			Los jugadores de fútbol somos como un imán para las universitarias.

			Abrí el grifo para lavarme las manos y miré de reojo a la chica para ver cómo reaccionaba. Todavía nos daba la espalda, pero al menos había dejado de darse cabezazos contra la puerta. Si JP estaba pensando en sacarse el pene y dar la nota, me iba a largar de allí de inmediato. Sacarse el miembro delante de chicas con mis compañeros de equipo era un límite que no estaba dispuesto a traspasar.

			JP esbozó una sonrisa rápida y me guiñó un ojo, antes de juntar las manos detrás de su espalda, inclinarse hacia el oído de la chica y soltarle:

			—¡Buuu!

			Ella se sobresaltó, se dio la vuelta para mirarlo y retrocedió un poco al darse cuenta de que lo tenía mucho más cerca de lo que se imaginaba.

			—Gracias por la oferta, pero paso de ver penes —afirmó con decisión. Luego empezó a alejarse mientras mi amigo no apartaba los ojos de su nueva presa.

			—Ay, pero el mío te iba a encantar.

			Al no encontrar nada con que secarme las manos, me las limpié en los vaqueros, observando su incómoda conversación, hasta que su espalda chochó contra mi pecho y lanzó un pequeño grito de sorpresa.

			—Hora de actuar. —Bajé la vista y noté que tenía la cabeza echada atrás con la mirada hacia arriba, observándome fijamente. A pesar de lo cerca que estábamos, me costó discernir el color exacto de sus ojos. Puede que verdes, con un toque de avellana cerca de las pupilas.

			Al darme cuenta de que la estaba mirando directamente a los ojos y de que estaba asustada, fruncí el ceño, retrocedí un paso y miré a JP.

			—No vayas tan a saco, colega. Venga, vámonos de aquí.

			Pero antes de que me diera tiempo a apartarme, la chica se volvió hacia mí y me agarró del brazo con decisión.

			—No… no puedes irte —espetó, dejándonos atónitos a JP y a mí—. He venido aquí por ti.

			Alcé ambas cejas y le lancé a JP una mirada desconcertada. Él se limitó a encogerse de hombros, todavía con esa sonrisa de curiosidad en los labios, mientras examinaba con descaro el trasero de la chica.

			—A ver, no he venido aquí por ti —se apresuró a aclarar ella. Volví a mirarla—. Pero sí he entrado aquí por ti. —Entrecerró un poco los ojos, haciendo que su nariz se arrugara en el proceso—. ¿Me entiendes? No, seguro que no. Te he seguido hasta aquí porque tengo que preguntarte algo. —Aunque su voz se tornó más aguda por el pánico, no se detuvo—. No es que te haya seguido en plan acosadora, ni nada por el estilo, porque eso sería una locura. Ni siquiera te conozco, ¿verdad? —Soltó una risita nerviosa y me dio unas palmaditas en el brazo de manera incómoda, pero luego pareció darse cuenta de que me estaba tocando, retiró la mano a toda prisa y la colocó detrás de su espalda mientras daba un paso atrás—. Aunque tampoco te acosaría si te conociera, pero eso ahora no importa. El caso es que… tengo que hacerte una pregunta antes de hacer el ridículo ahí fuera y pensé que la mejor manera de hacerlo era cuando estuvieses solo… y supuse que te encontraría aquí… solo… y…

			No entendí nada de lo que estaba diciendo, pero antes de que tuviera oportunidad de hablar, JP se me adelantó.

			—Entonces, me estás echando, ¿eh? Y yo que pensaba que había surgido algo especial entre nosotros.

			Ella lo miró por encima del hombro.

			—Lo siento. No te vi entrar aquí con él y tampoco pensaba que esto era el baño. Si te hubiese visto, habría esperado fuera. No tenía ni idea de que los chicos hacíais eso de ir juntos al baño. Aunque me parece algo entrañable. —Nuestras miradas se encontraron un instante antes de que ella apartara la vista y se dirigiera de nuevo a JP—. Solo será un minuto, de verdad, luego puedes volver y quedártelo solo para ti.

			JP enarcó una ceja, pero se quedó callado.

			La chica me miró y debió de ver algo en mi expresión que hizo que se estremeciera.

			—Lo siento, eso ha sonado fatal, ¿verdad? No hay nada malo en ser gay. No tendría que haber supuesto nada. Tengo un amigo que es gay y sé lo duro que es cuando la gente dice tonterías y cómo le afectan…

			JP se rio y negó con la cabeza, incrédulo.

			—Será mejor que pares antes de empeorarlo, guapa. Si aún te interesa, mi propuesta sigue en pie cuando termines aquí con mi colega.

			Acto seguido, se marchó, dejándome a solas con ella. Me crucé de brazos, y me apoyé en el lavabo.

			Ella se volvió hacía mí, soltó un prolongado suspiro y sonrió con nerviosismo.

			—Ha sido un desastre, ¿verdad?

			—¿Te refieres a todo o solo a la última parte? —No pude evitar sonreírle. Algunas chicas habían hecho auténticas locuras para llamar mi atención y terminar en mi cama, pero no me parecía que este fuera el caso.

			Hizo una mueca de disgusto y sacudió la cabeza, bajando la vista al suelo.

			—Pensé que era tu habitación y que estarías solo. Y entonces, cuando he entrado, tenías tu… mmm… y tu amigo estaba aquí, contigo. —Levantó la vista hacia mí, pero enseguida la apartó—. Y tu… cosa estaba al aire… y a partir de ahí todo ha ido de mal en peor.

			No, estaba claro que no era de las que iban detrás de los jugadores de fútbol.

			Soltó otra risa nerviosa y empezó a retroceder hacia la puerta.

			—Así que ¿lo siento? ¿Y… gracias?

			Mi sonrisa se ensanchó.

			—¿Por qué?

			Se frotó las manos en los vaqueros, negó con la cabeza, y se quedó allí, con una expresión desdichada, mirando a cualquier parte menos a mí.

			—¿A estas alturas? Si te digo la verdad, no lo sé. ¿Gracias por hablarme? ¿Por no echarme? ¿Por dejarme verte el pene? —Cerró los ojos, sacudió la cabeza, retrocedió otro par de pasos, y levantó las manos con las palmas hacia delante, deteniéndose cuando tocó la puerta con la espalda—. No quería decir eso, no estaba intentando verte el pene ni nada parecido. Ya te he dicho que ni siquiera sabía que esto era el baño. Supongo que tampoco ha sido tu mejor momento, así que, ¿por qué iba a querer ver… —Hizo un gesto hacia mi entrepierna—… tu… eso? Aunque por lo visto eres de los que no necesitan entrar en acción para impresionar, así que… ¿bien por ti? ¿Felicidades? Dudo que necesites los cumplidos de una desconocida por una cosa así, pero como eres jugador de fútbol, tal vez disfrutes de los halagos.

			Nos quedamos en silencio durante unos segundos y no pude evitar sonreír. Ahora que ya no tenía el pene a la vista y sin JP alrededor, intentando ligar con ella, me fijé bien en su aspecto: pelo castaño y liso que le enmarcaba el rostro y le llegaba justo por debajo de los hombros; piel clara, ojos grandes y expresivos de un tono entre avellana y verde (todavía no había decidido cuál de los dos); el labio inferior un poco más grueso, mejillas sonrojadas, probablemente por la vergüenza, y otros detalles que captaron mi atención, como unos pechos de la talla C, que parecían querer escaparse de su camiseta ajustada (sí, no soy ciego); una figura curvilínea, tipo reloj de arena, y unas piernas increíbles: ni demasiado delgadas, ni demasiado llenas, justo como me gustaban.

			Me aseguré de mirarla a los ojos (y solo a los ojos), mientras me pasaba una mano por el pelo corto. Teniendo en cuenta la dirección que estaban tomando mis pensamientos, no me parecía sensato pasar más tiempo con ella en el baño.

			—Me recuerdas a mi hermana —solté de repente, sorprendiéndonos a ambos—. Eres un poco tímida, ¿verdad?

			Era cierto que me recordaba a Amelia. Cuando se ponía nerviosa, también hablaba sin parar. Aunque era consciente de que lo que decía no tenía mucho sentido, no podía detenerse. Sí, que fuera tímida era la única explicación lógica.

			Ella se rio y pareció desplomarse contra la puerta.

			—Que me veas como a tu hermana no me beneficia en absoluto, sobre todo si supieras lo que intento pedirte. Tampoco hace falta que me veas como alguien con quien querrías o podrías… Vale, olvídalo. ¿Por qué crees que soy tímida? Espera. Espera. —Levantó una mano—. Olvídate también de esto último. No respondas.

			Nos sumimos en otro silencio incómodo mientras yo la observaba y ella mantenía la vista clavada en mi pecho. Pero entonces alguien empujó la puerta, haciendo que perdiera el equilibrio.

			Un segundo después, una cabeza asomó por la rendija.

			—¡Ay, lo siento, tío! No sabía que estaba ocupado. —El chico abrió la puerta unos centímetros más para poder mirar dentro—. Volveremos cuando hayáis terminado. —Después de hacerme un gesto con el pulgar hacia arriba, desapareció.

			Tan pronto como se cerró la puerta, mi chica de pelo castaño… No, la chica de pelo castaño, soltó un sonoro suspiro y me miró. Parecía estar más relajada, pero por la forma en que tiraba de su camiseta (una en la que podía leerse: Sonríe para mí, escrito en letras grandes y en negrita) no lo tenía tan claro. Esperé a que continuara, muriéndome de curiosidad.

			—¿Sabes qué? Ya he metido la pata hasta el fondo, así que a estas alturas, no creo que preguntarte esto vaya a empeorar las cosas.

			Le indiqué que siguiera, intrigado.

			—Soy todo oídos.

			Ella tomó una profunda bocanada de aire mientras yo intentaba ocultar una sonrisa lo mejor que podía.

			—Necesito besarte —dijo de sopetón. Luego cerró los ojos y soltó un gemido—. No, esa no ha sido la mejor manera de explicártelo. Déjame intentarlo de nuevo.

			Enarqué una ceja.

			—Necesitas besarme.

			—Necesitar, tener que… Bueno, es lo mismo, ¿no? —Asintió rápidamente con la cabeza—. A ver, en realidad no quiero besarte. No te he elegido yo.

			—No me has elegido.

			—No. Y no porque no seas atractivo, que lo eres, en plan rudo, algo que tiene su punto. Te besaría si tuviera que hacerlo, pero no fuiste mi primera opción.

			—Vaya forma de mejorar mi autoestima. Continúa, por favor.

			—Está bien, reconozco que no he empezado con buen pie. Lo vuelvo a intentar, a ver si esta vez se me da mejor. Digamos que mi compañera de habitación, Lindsay, me ha arrastrado, o más bien me ha obligado a venir aquí esta noche. Me refiero a la fiesta. Cree que no estoy sacándole el máximo partido a la «vida universitaria», así que hemos venido y nos hemos encontrado con sus amigas… Es mi primer año y estoy conociendo a gente nueva, eso está bien, ¿verdad? —Respiró hondo otra vez y continuó sin esperar a que respondiera—. Pues no, no está bien. Sus amigas se han dado cuenta de que no soy una de esas chicas extrovertidas, porque no suelo hablar mucho cuando hay mucha gente y prefiero quedarme al margen. Al principio, me gusta observar, ¿me entiendes? Pero bueno, supongo que esto te importa poco, así que aquí estoy divagando y sintiéndome aún más avergonzada.

			Cerró los ojos y negó con la cabeza. Y yo me quedé allí, observándola, escuchándola, esperando a que terminara su relato. En realidad, no habría podido moverme ni aunque hubiera querido: esa chica era tan… Todo lo que me estaba contando era tan… fascinante, sí, esa era la palabra que buscaba. A pesar de lo caótica que parecía, por alguna razón había algo en ella que me tenía cautivado, como si fuera un soplo de aire fresco.

			—Entonces han hecho una apuesta, o más bien me han retado, diciendo que no sería capaz de besar a un desconocido. Les he dicho que lo haría solo para que cerraran el pico, porque ¿qué esperaban? ¿Que lo hiciera de verdad? ¿Qué somos, niños de primaria? Y, bueno, sí, me molestó un poco, pero tenían algo de razón. No soy una de esas chicas atrevidas y espontáneas. Ni tampoco soy de las que van besando a desconocidos. No lo he hecho nunca, pero pensaba que sería fácil. El caso es que al final me han retado a besar al chico que ellas quisieran, porque, por lo visto, eso es lo que se hace en la universidad: desafiar, apostar, besar a gente al azar…

			—¡Vaya! —exclamé antes de que pudiera decir más. Ella me miró. Fue mi patético intento de asegurarme de que respirara y no se desmayara—. Está claro que hay muchas cosas que no conozco de la universidad, y eso que ya no soy un novato. Yo tampoco he besado a ninguna desconocida…, ni siquiera sabía que fuera un requisito para estar aquí.

			En realidad, sí lo había hecho, pero no hacía falta que ella lo supiera. A veces, después de un buen partido, cuando la adrenalina de todos estaba por las nubes, se me acercaban chicas que no conocía y me besaban, pero nunca había sentido el impulso de besar a una desconocida porque sí. Quizá porque todavía no había encontrado a la desconocida adecuada, porque justo en ese momento entendí que podía tener su encanto.

			—¡Ves! —exclamó, relajándose un poco más—. Justo lo que decía. Pero bueno, llegamos a la parte complicada, así que será mejor que continúe. Mi compañera de cuarto, Lindsay, ha agarrado a un pobre chico que pasaba por allí con sus amigos y me ha dicho que lo besara, así que lo he hecho, solo un piquito rápido, nada importante, ¿verdad? Ni siquiera lo he tocado, solo me he acercado y he pegado mis labios a los suyos. Lo cierto es que ha sido bastante decepcionante, y como ya había bebido un poco de cerveza… —Levantó tres dedos; seguramente para indicar cuántas cervezas se había tomado, y luego se metió un mechón de pelo detrás de la oreja derecha. Me fijé en sus labios. Me estaba soltando toda esa charla sobre besos y tenía esos preciosos labios rosas y brillantes…—. No he sentido absolutamente nada —continuó—. Ni mariposas en el estómago, ni nada parecido. Al chico no ha parecido molestarle mucho, ya que ha intentado darme un segundo beso, esta vez más largo.

			«Sí, claro, seguro que ese cabrón afortunado no estaba para nada molesto».

			Entonces ella empezó a hablar aún más deprisa, haciendo que me fuera prácticamente imposible seguirle el hilo.

			—Pero luego, la amiga de Lindsay, Molly, te ha señalado de repente. Estabas hablando con unos chicos en el otro extremo de la estancia y me ha retado a besarte. No sé qué tienes de especial. —Abrí la boca, pero ella levantó una mano y continuó sin detenerse—. Así que he tenido que decir que lo haría porque no se me da bien esto de los retos y las apuestas. Me vuelvo un poco competitiva. Y como con el anterior chico me he salido con la mía dándole solo un pico, esta vez me han retado a ir a por todas contigo. Insisto, no sé si eres alguien importante o qué, pero debe haber algo que te haga especial para que insistieran tanto. Quizá seas su tipo, no tengo ni la más remota idea. Les he pedido que me dieran unos minutos y te he seguido hasta aquí para pedirte permiso antes de abalanzarme sobre ti delante de todos y meterte la lengua hasta la garganta, o al menos intentarlo. Pero ahora, después de lo que he visto… y solo para estar segura… no eres gay, ¿verdad? Porque si esa es la razón por la que han insistido tanto me parecería muy… cruel.

			Al ver que me miraba esperando una respuesta, me enderecé y me froté la nuca.

			—Puede que esto te parezca una excusa, pero… —«¿Cómo se lo explico?»—. Aunque me encantaría ayudarte con el reto, tengo novia. —Solo habíamos salido una vez, pero aun así…—. Se ha retrasado, aunque lo más seguro es que ya esté aquí, así que creo que debería…

			—Ah. Oh. Claro. Está bien. —Vi cómo sus ojos se movían en todas las direcciones, posándome en mí una o dos veces como mucho, y solo durante un segundo. Luego, buscó a tientas el pomo, abrió la puerta y salió—. Lo siento mucho —empezó, elevando un poco la voz para hacerse oír por encima del barullo que había fuera. Bajó la vista hacia mis pantalones y después volvió a mirarme a los ojos—. Por eso… y por todo lo demás. Esta noche está siendo muy rara…, rara y absurda. Me voy ya y… —Otro paso hacia atrás—. Bueno, lo siento —repitió mientras seguía retrocediendo, con la vista clavada en mi hombro en vez de en mi cara.

			Ahí fue cuando me di cuenta de que tenía los ojos húmedos. Tener una hermana te enseña un par de cosas sobre las chicas, y sabía que estaba a punto de romper a llorar.

			—¡Espera! ¡Eh, espera! —grité, corriendo tras ella antes de que se esfumara.

			Volvió la cabeza para mirarme sin detenerse.

			—¿Cómo te llamas? —grité más fuerte.

			Justo cuando le caía la primera lágrima, esbozó una pequeña sonrisa, una mezcla de tristeza y consternación. Y luego se perdió en la multitud sin que pudiera alcanzarla.

			¿Por qué quería saber su nombre? ¿Por qué la estuve buscando toda la noche con la mirada?

			En aquel momento, no tenía ni idea.
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Zoe

			Un año después

			La segunda vez que Dylan Reed me vio, estaba intentando hacerme invisible. Si no hacíamos contacto visual, si evitaba mirarlo, entonces él tampoco podría verme, ¿verdad?

			Por desgracia para mí, la cosa no funciona así.

			Un año antes, cuando había hecho el ridículo más absoluto de mi vida, ni siquiera sabía cómo se llamaba; un detalle que, en principio, facilitó que me olvidara de aquel bochornoso momento. Si solo hubiera sido un desconocido con el que me había topado en una fiesta universitaria (un desconocido que, reconozcámoslo, estaba cañón), no habría tenido mayor importancia. Pero la realidad fue otra. La vida no solía ponérmelo tan fácil. Al final, resultó que el chico al que esas estudiantes con muy mala leche me habían desafiado a besar era una de las estrellas del equipo de fútbol americano, el receptor principal que, según todo el mundo, era uno de los pocos jugadores al que se esperaba que seleccionaran en la NFL, la mayor liga de fútbol americano profesional en Estados Unidos, y eso lo convertía en una de las celebridades de la universidad. Así que, aunque nuestro campus era grande, pensar que jamás me lo volvería a encontrar habría sido una utopía.

			Tras un largo día de clases, iba de camino a mi apartamento cuando lo vi; bueno, más bien los vi. Iba con tres amigos, y sabía que al menos uno de ellos era un compañero de equipo: el quarterback, Christopher Wilson. Los otros dos no tenía ni idea de quiénes eran, pero Christopher Wilson era el chico de oro del campus, como suele ocurrir con casi todos los quarterbacks. De él sabía eso y quizás un poco más. De todos modos, en ese momento el hecho de ver a Chris ni siquiera se registró en mi mente, pues la persona que iba a su lado fue la única que acaparó toda mi atención.

			Dylan Reed, con su imponente metro noventa y dos de estatura.

			Se estaba riendo por algo que le habían dicho sus amigos y debía de estar a unos trece o catorce metros de distancia, caminando en mi dirección.

			Me detuve y me quedé petrificada, observándolo. Una chica chocó conmigo por accidente y me pidió perdón, pero yo fui incapaz de articular palabra. Estaba paralizada, en medio del campus, con un nudo en el estómago y palideciendo por momentos.

			«No».

			No quería que me viera justo en ese momento: sin maquillaje y habiendo dormido apenas tres horas. Llevaba el pelo recogido en una trenza tan deshecha que, más que una trenza, parecía el resultado de haber perdido una pelea con un cuervo furioso. En cuanto a mi ropa… Ni siquiera recordaba qué narices me había puesto y no encontré el valor necesario para bajar la vista y descubrirlo, aunque seguro que nada espectacular. En serio, no quería que me viera, punto.

			«Nueve metros».

			Al mirarlo, había perdido unos segundos preciosos que podría haber empleado para escapar; algo que sabía porque lo había logrado antes. Ese día, sin embargo, estaba tan pasmada, que lo único que pude hacer fue quedarme clavada en el lugar y observar cómo se acercaba. Quizá fue la falta de sueño, o su forma de andar, o el vaivén de sus hombros, o…

			«¡Reacciona!».

			Aún no me había visto, pues estaba con la cabeza inclinada, mirando a sus amigos.

			«Ocho metros».

			Pensé que, si simplemente me quedaba donde estaba, cerraba los ojos y no hacía ningún movimiento brusco, tal vez pasaría de largo y todo terminaría en unos segundos. Sí, otra de mis magníficas ideas.

			O mejor aún, que no me reconocería. A decir verdad, eso habría sido bastante factible. Al fin y al cabo, ¿cuántas chicas se lanzaban a sus pies a diario? Seguro que se había olvidado de la chica tan rara que había conocido en el baño de aquella fiesta (es decir, yo) al día siguiente.

			«Seis metros».

			Llevaba una camiseta Henley gris de manga larga que realzaba sus espectaculares brazos; y cuando digo «espectaculares», lo digo en serio. Ese era uno de los detalles que mejor recordaba de aquella noche; quizá porque siempre he tenido debilidad por los brazos fuertes y musculosos. A esos brazos poderosos les seguían unos hombros aún más formidables. Tenía el pelo castaño y corto, un estilo que no le sentaba bien a cualquiera, pero a Dylan Reed le quedaba de maravilla. Poseía unas facciones varoniles. No podía verle los ojos, pero sabía que eran azules; del mismo tono azul que el océano, para ser más exactos. Un año antes, me perdí en esos ojos durante varios segundos. Tenía una mandíbula marcada, unos pómulos definidos y unos labios carnosos que hacían que una se preguntara qué se sentiría al besarlos.

			«Cuatro metros».

			En algún momento se le debía de haber roto la nariz, pues lo recordaba como un rasgo que le daba un toque distintivo. Desde lejos no se notaba, pero como os acabo de decir, había tenido la oportunidad de estar más cerca de él, de levantar la vista para encontrarme con sus ojos un momento antes de apartar la mirada. Y esa nariz ligeramente torcida añadía aún más carácter a su aspecto ya de por sí perfecto.

			Supuse que, siendo jugador de fútbol, no era tan extraño que se hubiera roto la nariz, incluso en más de una ocasión. No era guapo; nunca habría elegido esa palabra en concreto para definirlo. Ni siquiera podía considerárselo atractivo en el sentido tradicional, pero sin duda tenía algo que te impactaba. Se veía que era alguien con carisma, seguro de sí mismo. De complexión fuerte, grande, tal vez un poco rudo, pero sobre todo imponente. Sí, esa era una buena forma de describir a Dylan Reed. Y no me refiero únicamente a su aspecto físico, que también. En definitiva, no era un chico del que te pudieras olvidar con facilidad.

			Justo en ese momento, Dylan alzó la cabeza y nuestras miradas se encontraron. La amplia sonrisa que lucía su boca empezó a esfumarse poco a poco.

			«Mierda».

			Como si no hubiera tenido suficientes ideas brillantes ese día, emití un pequeño jadeo ahogado, me di la vuelta y empecé a andar, casi corriendo, maldiciéndome a mí misma (como podéis imaginar, no fue mi mejor momento). Sin levantar la vista del suelo, sentí otro vuelco en el corazón.

			«Tranquila, reina del drama».

			—¡Eh! ¡Tú! ¡Espera un momento! ¡Oye!

			«No. Ni de coña».

			Por si acaso era a mí a quien estaba llamando a gritos (y estaba casi segura de que sí), cerré los ojos con todas mis fuerzas, como si con eso pudiera volverme invisible, y aceleré el paso, que fue lo que llevó a chocarme con… gente. Sí, varias personas. Cómo no. ¿Qué más podía pasar con la suerte que tenía?

			Por fortuna, no acabé en el suelo, lo que consideré un pequeño triunfo. Sin embargo, cuando vi que el grupo con el que me había… mmm… estrellado, me observaba con los ojos desorbitados, me tragué mi apresurada disculpa.

			—¿Qué has hecho? —murmuró uno de ellos, antes de bajar la vista al suelo.

			En un primer momento, pensé que estaban exagerando un poco, pero al seguir la dirección de su mirada descubrí que en el suelo no solo estaban mis libros dispersos por todos lados, sino una maqueta arquitectónica, volcada de lado. Y no una simple maqueta de cartón; una de madera, inmensa… lo suficientemente grande para que no pudiera trasladarla una sola persona, de ahí el grupo de cuatro.

			Me olvidé por completo de la razón por la que me había metido en ese lío, me arrodillé y extendí el brazo hacia el modelo a escala.

			—Lo siento muchísimo. En serio, ¿hay algo que pueda…?

			—¡No lo toques! —gritó el mismo chico que me había hablado antes, dándome un manotazo. Sí, tal cual. Me llevé la mano al pecho, sorprendida. No me había dolido, pero ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que mi madre me había apartado la mano de esa forma por intentar coger algo de comida de la mesa.

			Mientras los otros chicos se agachaban para ayudar a su amigo (refunfuñando por lo bajo, he de añadir), eché un rápido vistazo a mi alrededor y vi que teníamos espectadores. Estupendo. Justo lo que necesitaba; siempre había creído que el rubor hacía maravillas en mi tono de piel. La única ventaja era que Dylan Reed no estaba por ningún lado, así que respiré aliviada.

			—¡Dios! ¡Has roto la puerta!

			—Lo siento mucho —repetí, con un tono un poco más bajo esta vez, pero los chicos continuaron mirándome mal. Por lo que alcancé a ver, no había daños graves; salvo la puerta, claro estaba. Cuando decidieron ignorarme, intenté concentrarme en recoger mis apuntes y libros esparcidos por el suelo. Menos mal que ese día me había dejado la cámara en el laboratorio de fotografía, porque seguro que no habría tenido tanta suerte como la maqueta.

			—Espero que no se haya… —empecé, mientras veía cómo los cuatro chicos se ponían de pie, sosteniendo la maqueta con suma delicadeza. Pero antes de que me diera tiempo a terminar la frase, me fulminaron con la mirada una última vez, antes de rodearme y alejarse a toda prisa.

			Todavía de rodillas, solté un suspiro. Vaya un final más adecuado para el día de mierda que estaba teniendo.

			—Eh, no te olvides de este —dijo alguien a mi derecha.

			Volví a quedarme paralizada, con el corazón desbocado.

			Poco a poco, seguí la mano enorme que sostenía mi libro de Historia del Arte del revés, y mi mirada ascendió por el largo brazo y los impresionantes hombros, hasta que finalmente me encontré con la expresión divertida de Dylan Reed.

			El murmullo de los estudiantes que pasaban junto a nosotros quedó en segundo plano. Cerré los ojos, reconociendo la derrota, y bajé la cabeza. «Eso te pasa por intentar huir».

			—Hola —dijo sin más, con total naturalidad.

			Intenté ponerme de pie, con el corazón ejecutando extrañas piruetas en mi interior, pero perdí el equilibrio. Dylan me sujetó del codo y me enderezó antes de que pudiera caerme.

			—Gracias —respondí en un susurro, evitando mirarlo a la cara, mientras él me soltaba el brazo y daba un paso atrás que agradecí inmensamente. Me aclaré la garganta, como si eso pudiera marcar alguna diferencia—. Hola.

			Dios, qué vergüenza sentía. No solo le había preguntado si podía besarlo como si fuera una adolescente de secundaria —cuando tenía una novia esperándolo fuera— porque era incapaz de evitar un reto, sino que también le había visto el… pene, aunque ver un pene tampoco era nada malo. Más bien todo lo contrario. Me gustaba ver un buen pene, ¿a qué chica no? Y como si no tuviera suficiente con eso, ahora él también había sido testigo de cómo arrollaba a unos estudiantes de arquitectura.

			¿Cuántas veces más iba a ponerme en ridículo delante de este chico?

			—Hola —repitió, tendiéndome de nuevo el libro.

			Le di las gracias con un susurro, agarré el volumen y, al alzar la vista, me encontré con su sonrisa contagiosa. Era una sonrisa que transformaba por completo su rostro, suavizando sus rasgos duros y definidos, y que hacía que deseara ser el motivo de su alegría, volviéndolo aún más irresistible si cabía. Antes de darme cuenta, yo también estaba esbozando una sonrisa y sentí cómo mis mejillas se teñían de rojo ante su mirada penetrante.

			—Ah, hola.

			—No me dijiste cómo te llamabas —comentó él, sin perder la sonrisa.

			Desvíe la vista de sus ojos, rebosantes de curiosidad.

			—¿Mmm? —Me giré un poco, optando por fingir que no tenía ni idea de lo que me estaba hablando, y comencé a andar otra vez.

			—Te acuerdas de mí, ¿verdad?

			Me pareció que ese era un buen momento para incrementar el ritmo de mi caminata, quemar unas cuantas calorías y distanciarme del tumulto. Pero mi huida no iba a ser tan fácil; él me siguió, caminando hacia atrás, manteniendo mi paso y sin perderme de vista.

			—¿El año pasado? Al final del primer semestre, en la fiesta de una hermandad, no recuerdo cuál. —Le lancé una mirada rápida llena de pánico, pero enseguida aparté la vista al darme cuenta de que me estaba observando con atención—. Ya sabes, cuando estaba en el baño, y entraste tú y me preguntaste si…

			—Ahhh, sí, ahora me acuerdo. —«Mentirosa»—. Sí, sí, claro. Hola —respondí con voz ronca, antes de soltar una risa incómoda—. Hubo tantas fiestas el año pasado que, al principio, no he caído. —En mi cabeza, puse los ojos en blanco por lo exagerada que había sido. Habría ido a tres de ellas, y eso ya era decir mucho—. ¿Qué tal?

			—Bien. De hecho, genial, ahora que te he vuelto a encontrar.

			«¿Se está riendo de mí?». Aceleré el paso, pero él se puso a la par conmigo al instante.

			—Soy Dylan —mencionó en cuanto se dio cuenta de que no iba a decir nada más—. Aquella noche, intenté alcanzarte, pero de repente ya no estabas. Estabas justo allí y, en un instante, desapareciste.

			Volví a mirarlo. Me planteé acelerar todavía más el paso, pero luego pensé que ponerme a correr podría resultar más extraño y embarazoso. Además, visto lo visto, él podría alcanzarme sin ningún esfuerzo.

			Solté un sonido a medio camino entre una carcajada y un resoplido.

			—Sí, esa soy yo —declaré con una alegría impostada—. Estoy y luego ya no. Existo, pero como si no. —«Madre mía. No puedo ser más torpe»—. Y sé cómo te llamas. Todo el mundo lo sabe. —Hice una pausa para respirar—. Como te puedes imaginar, aquel día estaba un poco avergonzada… Muy avergonzada, en realidad.

			—Si a mí no me dio vergüenza después de que me vieras…

			Le lancé otra mirada llena de pánico.

			—… tú tampoco tienes que sentir ninguna vergüenza por lo de aquella noche —continuó a toda prisa. Después sonrió—. Y ahora tampoco la siento, por si te lo estás preguntando.

			Su pene… Había tenido el privilegio de ver su pene; un pene que aún podía visualizar si cerraba los ojos, aunque tampoco era que me pasara todo el día fantaseando con penes ni nada por el estilo. Si hubiera querido ver uno, simplemente le habría pedido a mi novio que me lo enseñara, aunque, hasta ese momento, no lo había hecho.

			El tono con el que me había hablado hizo que lo mirara de reojo. ¿Era necesario que sacara ese tema? ¿Por qué se había acercado a mí? ¿Para que me sintiera aún peor? ¿Y dónde narices se habían metido sus amigos? ¿Dónde estaba Chris?

			Le brindé lo que esperaba que se pareciera más a una sonrisa que a una mueca, y seguí callada.

			—Vas a decirme tu nombre, ¿verdad, Flash? —Echó un vistazo a su alrededor antes de volver a centrarse en mí—. Es que, esto está lleno de gente, y has demostrado ser rápida, lo reconozco, pero a mí también se me da muy bien moverme y ahora que sé lo que tengo que buscar, te atraparé sin problema.

			«Hola Dylan, soy la vergüenza personificada».

			—¿Flash? —pregunté, confundida.

			Él sonrió.

			—Sí, ya sabes, estás y luego ya no.

			Estaba repitiendo mis palabras anteriores.

			Me aclaré la garganta, haciendo caso omiso del brinco que me dio el corazón. Tenía un apodo. Me había puesto un apodo.

			—Me llamo Zoe.

			Y ahí estaba esa sonrisa de nuevo.

			—Zoe —repitió él. Y yo le observé decirlo fascinada—. Mmm. De acuerdo, Zoe.

			Otra sonrisa.

			«Estupendo».

			—Llego tarde a… un lugar… así que…

			Una mentira piadosa no hacía daño a nadie.

			—Sigues siendo un poco tímida, ¿eh? —comentó en voz baja, con una sonrisa más contenida, más íntima.

			Desplacé mi enmarañada trenza del hombro izquierdo al derecho, pensando que no era mala idea poner una barrera entre ambos.

			—Me temo que es una característica permanente.

			Debió de adivinar que estaba intentado esconderme detrás de mi pelo, porque se rio entre dientes y dijo:

			—Bueno, te dejo ganar esta ronda. Tengo que volver al entrenamiento. El entrenador me matará si llego tarde.

			Entonces nuestras miradas se encontraron y, de pronto, se me olvidó por qué narices quería salir corriendo de allí. ¿En serio estaba un poco decepcionada porque se fuera? Qué tontería.

			«Aparta la mirada, Zoe. No se te ocurra fijarte en sus ojos».

			Él levantó una mano para frotarse la nuca y miró hacia otro lado.

			—Sí. Pues nada. Ha sido un placer encontrarme de nuevo contigo, Zoe. Puede que volvamos a hacerlo un día de estos, ¿no crees?

			Le ofrecí una sonrisa un tanto desdichada, pero no dije nada. No me gusta mentirle a nadie si no es necesario, ni siquiera a los desconocidos.

			Toda nuestra interacción, desde el principio hasta el final, había sido como una tortura para mí. Seguro que pensaríais lo mismo si lo hubierais visto con vuestros propios ojos.

			Entonces Dylan dejó de caminar a mi lado y yo seguí andando. Habíamos llegado al final de nuestro trayecto juntos, donde nuestros caminos se separaban. Cerré los ojos y tomé una profunda bocanada de aire para calmarme. Pasé por delante de la pequeña cafetería, por lo que el aire olía a pizza barata y café. El corazón me seguía latiendo desbocado. Qué vergüenza. ¿Por qué tenía que ser tan tímida?

			—¿Zoe?

			Solté un sonoro quejido y un grupo de estudiantes que pasaba a mi lado me miró extrañado. Me detuve y me di la vuelta, movida por la curiosidad de escuchar lo que iba a decir.

			Estaba a unos tres metros de mí, parado en medio de la concurrida calle, en plena rutina universitaria: todo el mundo intentando llegar a algún sitio. ¿Por qué no se chocaba con nadie y la gente simplemente se apartaba para esquivarlo? En cuanto se percató de que tenía mi atención, su sonrisa se ensanchó lentamente.

			—¿Qué me dices de ese beso?

			Lo miré con el ceño fruncido y pregunté:

			—¿Qué pasa con él?

			—¿Y si nos lo damos ahora?

			Abrí un poco los ojos y la boca, o quizá me atraganté; no recuerdo muy bien todos los detalles. Lo que sí sé es que no debí de poner mi mejor cara.

			Noté que la gente me miraba, oí murmullos bajos y empecé a ruborizarme de nuevo. Me aferré a los libros con más fuerza, como si fueran una especie de escudo protector o pudieran evitar que me acercara a él, y le respondí casi gritando:

			—Lo siento… pero… tengo novio.

			—¿No crees que estaría bien? —Avanzó un paso hacia mí.

			Menudo caradura.

			—¡He dicho que tengo novio! —Y lo tenía; realmente lo tenía. Se llamaba Zack. Zoe y Zack; él creía que era cosa del destino. Yo, no tanto. No era el amor de mi vida ni nada por el estilo, pero sí, habíamos tenido unas cuantas citas, y estaba convencida de que no le habría hecho ninguna gracia enterarse de que me había besado con un desconocido en medio del campus.

			Alguien gritó: «¡Bien por ti!». Se oyeron unas cuantas risas entre la gente y yo me sonrojé aún más.

			«¿Hola, Dios? ¿Estás ahí? Por favor, haz algo. Manda un rayo y destrúyeme aquí mismo».

			—Ah… entiendo —repuso él, bajando un poco la voz. Se metió las manos en los bolsillos y comenzó a balancearse sobre sus pies de delante atrás. Yo tuve que hacer un esfuerzo enorme para no bajar la mirada hacia lo que ya sabía era un paquete considerable—. Parece que nunca acertamos con el momento, ¿eh, Flash?

			¿Qué podía decir? Asentí y traté de sonreír. ¿Era decepción lo que veía en sus ojos? Y eso que sentía en el estómago, ¿eran mariposas?

			Sin dejar de mirarme, empezó a caminar hacia atrás, con pasos ligeros y seguros.

			—Bueno, Zoe, ya nos veremos por ahí. Dicen que a la tercera va la vencida; a ver si la próxima vez lo logramos.

			Yo no lo veía tan claro, pero me abstuve de decir algo. Me limité a levantar la mano y a ofrecerle un pequeño gesto de despedida.

			Dylan volvió a regalarme esa sonrisa —esa amplia, despreocupada y hermosa sonrisa—, se despidió con un rápido saludo militar y luego se dio la vuelta y se marchó al trote. Sí, había hecho bien en no salir corriendo, me habría alcanzado en un abrir y cerrar de ojos.

			La primera vez que nos despedimos, lo hice con lágrimas en los ojos por la humillación y la vergüenza. En ese momento, sin embargo, tenía una sonrisa de oreja a oreja.
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Dylan

			Un año después

			Eran las diez de la noche de un viernes y estaba muerto de cansancio, como casi todos los días. Pero me gustaba sentirme así; vivía para eso.

			Me había levantado a las seis, como todas las mañanas, para realizar mi primera sesión de entrenamiento antes de desayunar rápido e ir a una reunión con el equipo. Después de la reunión, me había ido corriendo a mi primera clase. Sobre las doce y media, solía tener una hora libre para comer algo y ser un estudiante universitario más en vez de un deportista. Después del almuerzo, dependiendo del día, asistía a otra clase o me iba directamente al gimnasio para la segunda sesión de ejercicios en la sala de pesas. A continuación, tenía tres horas de entrenamiento con el equipo, que a veces se convertían en cuatro. Ese día, después de un descanso de media hora que había aprovechado para tomarme un batido y un sándwich, había ido a la biblioteca para terminar un trabajo que tenía que entregar al día siguiente. De camino allí, con el ajetreo del día empezando a pasarme factura, le había enviado un mensaje de texto a mi novia, Victoria, para saber qué íbamos a hacer esa noche. Y antes de darme cuenta, habían pasado tres horas y aún no había recibido respuesta.

			Vivía en una casa a unos minutos del campus con cuatro compañeros de equipo: Kyle, Maxwell, Benji y Rip. Si no se les hubiera ocurrido organizar una fiesta de última hora por el cumpleaños de Maxwell, podría haber pasado una noche tranquila en mi habitación con Vicky, posiblemente viendo Netflix y divirtiéndonos en la cama. Después de todo un día preparándome para la temporada, no me quedaban fuerzas para nada más. Pero como sabía que eso no iba a ser posible, decidí ir primero a la residencia de Vicky para ver si podíamos ahorrarnos la fiesta y relajarnos juntos en su habitación, aunque seguro que se enfadaría conmigo.

			A diferencia de mí, ella siempre tenía ganas y energía suficiente para salir de fiesta, aunque yo sabía cómo persuadirla para que se quedara en la habitación conmigo. Por mucho que le gustara beber y bailar, prefería lo que yo podía hacerle a su cuerpo.

			Llevábamos saliendo cinco meses, dos de los cuales los habíamos pasado separados, manteniéndonos en contacto a través de FaceTime y enviándonos mensajes durante las vacaciones de verano, y parecía que todo iba bien. No le importaba que tuviera que pasarme casi todo el tiempo en el campo o en el gimnasio porque ella también estaba muy ocupada con sus clases, las reuniones de la hermandad y una pasantía. Era una chica comprensiva, cariñosa y, si os soy sincero, nunca esperé que se convirtiera en parte de mi día a día.

			Mi idea inicial había sido no salir con nadie durante el último curso.

			Concentrarme en el fútbol.

			Mejorar mis habilidades.

			Ser el mejor en el terreno de juego.

			Sacar tiempo para estudiar.

			Esos eran solo algunos de los objetivos que me había propuesto en mi lista de prioridades, y una novia no estaba entre ellos. Tenía la agenda completa; más bien desbordada. Con todo lo que tenía que hacer (y era mucho) no tenía tiempo para afrontar un compromiso de ese tipo. Sin embargo, Vicky había logrado hacerse un hueco en mi vida y, para mi absoluta sorpresa, disfrutaba de su compañía. Verla después de un día largo y agotador no me resultaba tan complicado y, por lo que sabía, a ella le gustaba aún más estar conmigo.

			Antes, cuando llegaba tarde a nuestras citas porque el entrenamiento se había alargado o no podía ir a alguna fiesta porque tenía que estudiar, no se quejaba. Ella me aportaba la tranquilidad (no siempre) y la estabilidad (de nuevo, no siempre) que necesitaba, y yo intentaba ofrecerle lo que quedaba de mí al final del día. Para ser justos, puede que eso no pareciera mucho, pero ella no dejaba de decirme que con eso le bastaba, que la hacía feliz y que no se imaginaba estando con otro chico que no fuera yo. Le creía, ¿por qué no iba a hacerlo? Desde luego no le desagradaba la idea de tener un novio que estaba en la quiniela para ser elegido entre los veinte primeros del draft, el proceso anual de selección de jugadores universitarios por parte de la NFL, y mentiría si os dijera que no me gustaba ver cómo se le iluminaba la cara de alegría cada vez que me mencionaban los medios. No había contemplado seriamente la idea de pedirle que se viniera conmigo si al final me seleccionaban, pero ella había insinuado en varias ocasiones, y de forma bastante clara, que estaba dispuesta a mudarse a donde fuera después de graduarse. Así que, si todo seguía como hasta ese momento, quizá no sería tan mala idea proponérselo.

			Después de hablar con la compañera de habitación de Vicky y enterarme de que ya se había ido a la fiesta (supuse que esperando encontrarme allí), salí del campus e intenté prepararme mentalmente para el caos que me esperaba en casa.

			Para mi sorpresa, la casa no estaba tan llena como me había temido. En lugar de invitar a toda la universidad, se habían limitado a llevar al equipo al completo a nuestra casa de tres plantas. Estaban los jugadores, las novias de aquellos que tenían una y, para equilibrar un poco las cosas, algunas de las animadoras. Así que seguía siendo un caos, pero un poco más reducido. Seguro que la única razón por la que habían decidido limitar la magnitud del evento era porque tenían pavor a que el entrenador se enterara.

			Me encontré a JP en la cocina, en plena labor de seducción de una chica.

			—¿Has visto a Vicky por aquí? —le pregunté en cuanto llegué a su lado.

			—Aún no. Seguro que está por aquí, en algún lado. Oye, ¿dónde te habías metido? Te has perdido el torneo de Madden. —Sin darme tiempo a que me escapara, me dio una palmada en el hombro—. Antes de que desaparezcas, déjame que te presente a Leila. Es la chica de mis sueños. Chica de mis sueños, te presento a mi mejor amigo.

			Negué con la cabeza y observé a la chica soltar una risita mientras sostenía su vaso.

			—Hola, Dylan.

			JP tiró de ella hacia su pecho y le rodeó la clavícula con el brazo. Luego bajó la cabeza y frotó la nariz contra su cuello.

			—Permíteme un adelanto. Después podrás contarme todo lo que tienes pensado hacerme. —Me pasó el vaso de la chica sin apenas mirarme y empezó a besarla con entusiasmo.

			Los dejé solos y me fui a echar un vistazo al salón, esquivé parejas que se estaban enrollando en el pasillo y después bajé al sótano, donde las cosas se estaban poniendo más calientes aún si cabía, para terminar saliendo al jardín trasero. Como no encontré a Vicky por ningún lado, le envié otro mensaje mientras me unía a Chris y a algunos otros compañeros de equipo antes de regresar a la casa.

			—¿Chris? ¿Has visto a Vicky? Se supone que debería estar por aquí, pero no consigo encontrarla.

			—Acabo de llegar hace unos minutos. ¿Has mirado dentro?

			Solté un suspiro, frustrado.

			—Sí, no está. No te he visto hoy en ninguno de los entrenamientos, ¿va todo bien? —inquirí mientras los demás chicos se ponían a hablar del próximo partido.

			—Sí, he estado en la sala de pesas, pero me he ido antes de que terminarais. —Al ver mi expresión, añadió—: No preguntes. Luego te cuento.

			Chris era uno de mis mejores amigos.

			—¿El entrenador? —Me imaginé que se trataba de otra discusión. Chris era hijo de Mark Wilson, uno de los quarterbacks más famosos de todos los tiempos, y también nuestro entrenador. Padre e hijo se pasaban todo el día discutiendo. Cualquiera habría pensado que, tener a su padre como entrenador, le allanaría el camino a Chris, pero nada más lejos de la realidad. Mi amigo se esforzaba tanto o más que cualquiera de nosotros. Nos pasábamos muchas horas extra entrenando juntos, perfeccionando nuestra técnica y juego.

			Soltó un prolongado suspiro.

			—Exacto. Hablamos después, ¿vale? He tenido un día agotador, así que prefiero irme a casa. No quiero que me caiga una bronca. Nos vemos mañana.

			Antes de que pudiera indagar más, se despidió del pequeño grupo y se marchó.

			Miré de nuevo el móvil. Seguía sin saber nada de Vicky. Quizá no estaba recibiendo los mensajes, así que decidí llamarla, pero no respondió.

			Estaba empezando a preocuparme de verdad, así que me disculpé con mis compañeros y empecé a subir despacio las escaleras. Mi habitación estaba al final del pasillo de la segunda planta. Como la fiesta se había organizado de improviso, no la había cerrado con llave cuando me había ido esa mañana. Al pasar por la primera puerta cerca de la escalera, me detuve. La segunda y la tercera planta eran zonas prohibidas durante las fiestas. De no ser por el tiempo que llevaba conociendo a Kyle, nuestra ala cerrada estrella, habría irrumpido en la habitación y echado a todo el mundo. Pero como se trataba de su dormitorio, decidí no meterme.

			A juzgar por los sonidos que salían de su puerta, todo apuntaba a que allí dentro se estaba celebrando una orgía y él era el protagonista indiscutible. Lo que no auguraba nada bueno para mi habitación. Ver un montón de cuerpos desnudos me enseñaría a cerrar la puerta con llave la próxima vez. Dudando, agucé el oído para ver si también escuchaba algún sonido sospechoso, pero no percibí nada. Abrí la puerta y sentí un alivio enorme al comprobar que la situación no se había extendido a mi cuarto.

			La mala noticia era que Vicky tampoco estaba allí. Volví a llamarla; no hubo respuesta.

			Entonces decidí llamar a su compañera de habitación, que contestó al segundo tono.

			—¿Dylan?

			—Jesse, Vicky no está aquí. ¿Ha vuelto allí?

			—No. Ya te lo he dicho, me comentó que había quedado contigo en tu casa.

			Me senté en el borde de la cama y me froté la sien. Que la música no estuviera a todo volumen no significaba que los invitados no estuvieran armando suficiente jaleo por su cuenta.

			—Pues no consigo encontrarla. Sabía que me iba a quedar estudiando en la biblioteca después del entrenamiento, ¿por qué iba a quedar conmigo en mi casa?

			—No sé qué quieres que te diga, Dylan. Tuvimos una reunión de la hermandad a las ocho, y cuando terminó, se cambió y dijo que iba a tu casa. Eso es todo lo que sé. Tendrá el móvil en silencio. Intenta llamarla otra vez.

			Me levanté y empecé a deambular por el reducido espacio de mi habitación.

			—La he llamado como unas diez veces y no responde. No es propio de ella ignorar mis mensajes, ni los de nadie. Sabes mejor que yo que siempre está pegada al teléfono. Estoy empezando a preocuparme.

			Oí a Jessie soltar un suspiro profundo. Me la imaginé poniendo los ojos en blanco, su reacción habitual cuando tenía que interactuar con alguien durante más de un minuto.

			—¿Quieres que llame a alguna de las chicas para ver si la han visto por allí?

			—Te lo agradecería un montón, Jessie.

			Colgó sin decir nada más. Aunque mi cuerpo me pedía una ducha a gritos, estaba lo suficientemente preocupado como para plantearme echar un segundo vistazo por toda la casa y volver a preguntar a los chicos si la habían visto. Si había llegado a la fiesta, alguien tenía que haberla visto; y si no, estaba listo para salir a buscarla.

			Mientras pasaba por delante de la habitación de Kyle, noté que la orgía estaba llegando a su fin, porque los gemidos y gruñidos ya casi no se escuchaban. Puse la mano en el pomo de la puerta y esta se abrió.

			Como no tenía ni idea de quién estaba dentro con él, mantuve la vista en el suelo y pregunté:

			—Oye, Kyle, ¿has visto a Vicky abajo esta noche? Su compañera de habitación me ha dicho que ha venido aquí.

			Aunque había oído a Kyle susurrarle algo a alguien justo unos segundos antes de que abriera la puerta, el repentino silencio que siguió a mi pregunta me hizo alzar la vista.

			Lo último que recuerdo ver fue a Vicky… en medio de la cama… entre dos penes (el de Maxwell y el de Kyle, para ser más exactos), a cuatro patas. Estoy seguro de que ya os imagináis la escena que tenía delante.

			Luego recuerdo a Vicky gritándonos que parásemos. También tengo un vago recuerdo de Maxwell intentando darme explicaciones. Después vienen varios minutos en blanco, porque lo siguiente que supe fue que tenía a JP y a Benjamin (nuestro guardia derecho) apartándome de Kyle.

			Jadeando, hice todo lo posible para quitármelos de encima, pero no se movían.

			—Tranquilo, ya está. ¡Tranquilo! —me gritó JP a la cara, sujetándome la cabeza entre las manos e intentando que lo mirara. Benji, un auténtico coloso y otro de mis mejores amigos, me retuvo los brazos por detrás mientras trataba de sacarnos de la habitación. Aunque hubiera podido deshacerme de JP, nunca habría podido liberarme de Benji. JP continuaba agarrándome de los hombros para impedir que me lanzara a por Kyle—. Vamos a tomar un poco de aire fresco, ¿vale, Dylan? Tranquilízate, colega. No vale la pena arriesgar tu futuro. Contrólate.

			Antes de que pudieran arrastrarme fuera, eché un vistazo al cuarto. Maxwell se estaba cubriendo la nariz ensangrentada, pero, por lo demás, parecía estar bien. En algún momento, se había vuelto a meter el pene dentro de los vaqueros después de sacarlo de la boca de Victoria, aunque todavía tenía la bragueta desabrochada y seguía sin camiseta. En cuanto a Kyle… Kyle estaba desnudo y retorciéndose en el suelo, llenando la estancia con un tipo de gemidos diferentes.

			Victoria, mi adorada novia, seguía de rodillas en la cama, con los ojos abiertos por el miedo y la respiración entrecortada mientras sostenía una camiseta contra su pecho para taparse. Me fijé en el número de la camiseta, el doce… Estaba agarrando mi número, mi camiseta. Había dejado que la follaran llevando mi número.

			Nuestras miradas se encontraron y vi cómo sus labios pronunciaban mi nombre. Cuando empezó a bajarse de la cama, dejé de intentar ir a por Kyle y de forcejear con mis amigos, que por fin me soltaron. Luego salí de la habitación y de la casa sin mirar atrás.

			[image: ]

			—Entrenador, sé lo que va a decir, y no es necesario. Estoy bien.

			—Entra y siéntate.

			Hice lo que me pidió.

			—Déjate de tonterías. Por lo que acabo de ver en el campo, ni estás bien, ni mucho menos eres tú mismo. Te he dado una semana y no ha cambiado nada. Se acabó el tiempo. A partir de ahora, vas a hacer lo que te digo y vas a dejar de comportarte como si su coño fuera el último en la tierra. Mira a tu alrededor, por el amor de Dios, tienes un montón de vaginas esperándote en la banda, si eso es lo que quieres.

			Apreté los puños y me levanté de la silla de un salto.

			—¿Cree que estoy así por ella? ¿Que por eso me cuesta concentrarme? Ella no es la que está afectando a mi rendimiento en el campo. Eso me trae sin cuidado, pero ¿cómo espera que me entregue por completo al juego si no confío en mis compañeros de equipo? Se supone que deberían cubrirme las espaldas, apoyarme, tanto dentro del campo como fuera. ¿Cómo pudieron…?

			El entrenador se levantó de su silla, me silenció con una sencilla pero gélida mirada, y se puso delante de mí.

			—De acuerdo, Dylan, hagámoslo a tu manera. Dime qué esperas de mí. Ya he hablado con todo el equipo. Estabas presente, sabes que no lo apruebo. Siempre os insisto en que, si queréis jugar en las grandes ligas, no podéis permitiros ningún tipo de distracción. Te has enfrentado a Kyle en pleno gimnasio y le has dado un puñetazo en la cara, otra vez, y lo he pasado por alto. Pero no puedo permitir que mis jugadores se peleen delante de todos. ¿Qué más quieres que haga? ¿Que los eche del equipo solo porque se acostaron con tu novia, que estuvo más que dispuesta a hacerlo con ellos?

			Traté de contener una mueca, pero fue inútil. Cansado de todo, volví a sentarme y apoyé los antebrazos en las rodillas. Por más que me dolieran sus palabras, el entrenador tenía razón: no podía hacer nada más. Ni Kyle ni Maxwell parecían tener problemas en el campo. Me evitaban, sí, pero eso no parecía influir en su juego. Tal vez era yo el que no se estaba mostrando lo suficientemente flexible. De todos modos, ninguno de ellos, ni siquiera Victoria, merecía que renunciara a mi objetivo final: quería oír mi nombre el día del draft. Era como si toda mi vida hubiera trabajado para conseguir esa meta. Por la noche, en la cama, después de un largo día de ejercicio, entrenamientos y reuniones, además de las clases, cuando cerraba los ojos, podía verlo, sentirlo en cada fibra de mi ser. Sabía que era lo suficientemente bueno, que si llegaba a las ligas profesionales, me esforzaría aún más. Había dedicado todo el tiempo, el sudor y el esfuerzo necesarios. Era hora de seguir adelante. Oí al entrenador soltar un sonoro suspiro y volví a prestarle atención.

			—Te estás mostrando demasiado agresivo en el terreno de juego, te estás exigiendo demasiado y no estás conectado con Chris como siempre. No te voy a decir cuántos pases fallidos he contado hoy. Estás hecho un desastre, Dylan. Lo sabes tú, lo sé yo y lo sabe todo el equipo. ¿Crees que te puedes permitir este tipo de descuidos esta temporada? Estás arriesgando tu futuro, muchacho, ¿y todo por qué? ¿Por una chica que ni siquiera recordarás en un mes, y mucho menos dentro de un año?

			Con cada palabra que salía de su boca, la tensión en mis hombros se incrementaba. El fútbol lo era todo para mí. Era un jugador excepcional, el mejor receptor que había. Me había esforzado mucho para conseguirlo.

			—¿Crees que la NFL será un camino de rosas? ¿Que les va a importar una mierda que montes un numerito por algo que hayan hecho tus compañeros? La NFL es otro nivel. Si no puedes dejar de lado las diferencias con algunos de tus compañeros, si no puedes olvidarte de los problemas y jugar como un equipo aquí, en la universidad, será mejor que te olvides de la NFL. Eres bueno. Ambos sabemos que lo lograrás, pero no todos tienen lo necesario para mantenerse. No importará para quién juegues si lo único que haces es calentar el banquillo porque no puedes llevarte bien con tus compañeros de equipo. A menos que estés en el campo, dándolo todo…

			—Señor, con todo el…

			—Cállate, Dylan. Cállate y escucha. Esto es crucial. Es tu último año. ¿Lo entiendes? O lo consigues, o no. Tienes a todo el mundo pendiente de ti. Y no me refiero solo a los medios. Te han estado observando desde tu segundo año, y no olvides que fuiste tú quien eligió terminar la universidad antes de dar el salto a la liga profesional. La temporada comienza la semana que viene. Tienes una oportunidad, pero cada partido cuenta. No lo eches todo a perder por una tontería como esta.

			—Señor, no tengo intención de echar a perder nada. Estoy trabajando en ello. Le prometo que la próxima vez que me vea en el campo…

			Se enderezó y volvió a sentarse detrás del escritorio.

			—La próxima vez que te vea en el campo, más te vale que lo tengas todo controlado. De lo contrario, asumiré que estás deseando que te deje en el banquillo. —Se sacó una llave pequeña del bolsillo trasero de sus vaqueros, abrió el primer cajón del escritorio, sacó otra llave y me la lanzó.

			Levanté la mano y la atrapé antes de que me golpeara en la cara.

			—Sé que aceptas trabajos a tiempo parcial siempre que puedes, sobre todo cuando no estamos en temporada. Supongo que envías lo que ahorras a tu familia y que harás lo mismo este año, ¿verdad? —Apreté la llave en el puño, notando cómo los bordes se me clavaban en la piel y asentí en silencio antes de que continuara—: Entonces, no puedes permitirte tener tu propia casa y ya es demasiado tarde para solicitar una habitación en el campus. Tampoco voy a permitir que uno de mis jugadores estrella duerma en el suelo de la habitación de uno de sus compañeros de equipo. —Se apoyó en el respaldo de la silla y me observó detenidamente—. Tengo un apartamento cerca del campus. Estaba ocupado… pero ahora está vacío. Te quedarás allí. Necesito que vuelvas a centrarte en el juego. Esta temporada nos haces mucha falta.

			Y yo necesitaba el fútbol en mi vida. No habría llevado nada bien que hubiera decidido que la solución era sentarme en el banquillo.

			—Tendré todo bajo control para el partido.

			—Así me gusta. Hemos terminado. Ahora, levántate y sal de mi oficina. Te enviaré un mensaje con la dirección al final del día.

			Abrí la palma y miré la llave. No quería la caridad de nadie. Joder, hasta detestaba el hecho de estar considerando la idea, pero no tenía otra opción; todos mis conocidos ya habían resuelto el tema del alojamiento desde hacía meses. Y aunque seguro que algún compañero de equipo o de clase me habría hecho hueco en su habitación, no tenía claro si eso terminaría afectando a mi rendimiento en el terreno de juego o en mis estudios. Si quería hacer realidad mi sueño y el de mi familia, necesitaba pasar mi último año en la universidad libre de fiestas y de distracciones femeninas. Con la decisión ya tomada, me levanté para salir.

			—Gracias, entrenador —murmuré, lo suficientemente alto para que pudiera oírme.

			—Dylan.

			Tenía la mano en el pomo de la puerta, pero me detuve y me volví para mirarlo.

			—No quiero que Chris sepa nada de este apartamento ni cómo lo has encontrado. A veces, cuando es demasiado tarde para volver a casa, me quedo a dormir allí, y su madre no sabe de su existencia. Quiero que las cosas sigan así. ¿Entendido? Me quedaré allí de vez en cuando, así que asegúrate de no llevar a ninguno de tus compañeros de equipo. Ya he cubierto el cupo de ver esas horribles caras que tenéis para toda una vida.

			Que mi entrenador fuera a ser mi compañero de piso durante mi último curso no me suponía ningún problema. De hecho, cuanto más lo pensaba mientras salía del edificio para ir a mi clase de las dos y media, más me convencía la idea. Lo veía como un motivo más para centrarme en lo importante y evitar cualquier distracción.
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Zoe

			Como había sido tan tonta de olvidarme la toalla en mi habitación, no tuve más remedio que salir del baño con nada más que el móvil sin batería. Y ahí fue cuando oí el chirrido característico que hacía la puerta de entrada al apartamento al abrirse. El sonido me pilló por sorpresa y me quedé paralizada a mitad de camino. En un primer momento, barajé la posibilidad de que se tratara de Mark, pero enseguida me invadió la duda. A menos que hubiera viajado en el tiempo mientras cantaba a pleno pulmón en la ducha, seguía siendo lunes, no jueves, el día en el que solía venir o me llamaba. Además, Mark no tenía ni idea de que todavía seguía viviendo allí, y no en otro piso, con Kayla. Por otro lado, hasta donde yo sabía, los únicos que teníamos llave de esa vivienda éramos Mark y yo, y él jamás le habría dado a nadie las llaves del apartamento que había alquilado para mí. Al fin y al cabo, yo era su oscuro secreto.

			Me quedé allí de pie, conteniendo la respiración, completamente desnuda e inmóvil durante al menos cinco segundos (esperando a Dios sabía qué), mientras el corazón me latía cada vez más fuerte. Tenía la boca seca como un desierto, y cuando terminé mi cuenta atrás mental desde diez, el pánico se adueñó de mí. A esas alturas, si hubiera sido Mark, ya habría dicho algo. Pensé en romper el silencio yo misma, pero luego me acordé de todas las películas de terror que solía ver con mi padre y decidí que ese día no quería acabar en las garras de un payaso psicópata.

			No era mi momento, ni mi día, y mucho menos el asesino que habría elegido. Y, sobre todo, no quería que un payaso acabara conmigo estando desnuda, con la piel y el pelo todavía húmedos por la reciente ducha. Al oír unas pisadas, me di cuenta de que quienquiera que hubiera entrado no se había movido en esos primeros instantes. Cuando por fin empezó a caminar, lo hizo con ese tipo de pasos lentos que no presagian nada bueno. Sabéis a lo que me refiero, ¿verdad? Si algo había aprendido de todas esas películas de terror era que, si alguien se acercaba a ti despacio y de forma deliberada, lo mejor que podías hacer era darte la vuelta y salir pitando de allí. Sí, correr como alma que lleva el diablo, porque esos aterradores bastardos que caminan tomándose su tiempo siempre terminan matando a las chicas que gritan.

			El problema era que yo no tenía ningún sitio al que huir. El apartamento tenía forma de «L» y yo me encontraba justo al doblar la esquina, a escasos metros de mi potencial asesino.

			¿Os he contado ya que he dejado de ver películas de terror o de cualquier otro tipo que me impidan dormir?

			Empecé a alejarme en silencio, miré el móvil y me maldije por haber agotado la batería escuchando Spotify. Luego me percaté de lo mucho que me estaban temblando las manos y el pánico se intensificó. Me agarré a la pared, en busca del apoyo que tanto necesitaba, y conseguí volver al baño sin hacer ruido. Allí, me hice con una toalla con la que me envolví, aunque no logró cubrirme del todo. Tenía al aire la mitad del trasero y otras zonas, pero aquel trozo de tela, por pequeño que fuera, me proporcionó una sensación extra de seguridad.

			Oí más pasos provenientes de la zona del salón abierto, seguidos de un fuerte golpe y el siseo de una palabrota. Estaba tan asustada que me costaba incluso tragar saliva o realizar la acción más sencilla. Aun así, conseguí taparme la boca con ambas manos para sofocar un grito y me agazapé detrás de la puerta. Si me las apañaba para hacerme lo más pequeña posible, pasaría desapercibida, estaría a salvo y, en unos minutos, todo habría terminado. Al fin y al cabo, ¿qué ladrón entraría a un baño donde no hay nada que robar? A menos que quisiera comprobar por qué las luces estaban encendidas… En ese caso, estaba jodida.

			Se produjo otro estruendo, y esta vez solté un pequeño chillido. Estaba respirando de forma entrecortada, haciendo más ruido de lo que me habría gustado. Como sentía que mis rodillas estaban a punto de ceder, apoyé una palma en la pared y me levanté con cuidado, solo para descubrir que mis piernas eran como dos flanes temblorosos.

			Entonces vi un rodillo de cocina apoyado en la pared, debajo del lavabo (no me preguntéis qué hacía allí), lo agarré, por si necesitaba usarlo, y cerré los ojos.

			Tenía claro que iba a morir en un baño en Los Ángeles, ya fuera por un infarto o a manos de un desconocido, lo primero que sucediera. Por desgracia, ninguna de las dos opciones me atraía lo más mínimo.

			Mientras me resignaba a mi trágico destino, no supe si habían transcurrido unos minutos o una hora, pero sí que dejé de oír ruidos. Cuando estuve segura de que todo estaba tranquilo, empecé a evaluar las posibilidades que tenía, que no eran muchas.

			Podía armarme de valor y salir del baño, o quedarme allí dentro hasta Dios sabía cuándo. Pero entonces recordé que todo mi equipo fotográfico estaba en el salón, a plena vista: unas cuantas lentes que me había dejado un profesor, mi adorada cámara Sony que me había regalado mi padre, mi portátil y otros elementos igual de caros que no podría volver a reemplazar a corto plazo. Temblando, decidí salir del baño y asomarme al menos por la esquina para echar un vistazo. Si todavía había alguien en la casa, y esperaba que no con todas mis fuerzas, intentaría escapar o simplemente me desplomaría allí mismo, porque tenía la sensación de que mi corazón no aguantaría mucho más tiempo.
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